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Aprende a escuchar los susurros




José, un joven y exitoso ejecutivo paseaba a toda velocidad en su auto
Jaguar último modelo, sin ningún tipo de precaución. De repente sintió un
estruendoso golpe en la puerta, se detuvo y al bajarse vio que un ladrillo
 le había estropeado la pintura, carrocería y vidrio de la puerta de su
lujoso auto. Se subió nuevamente, pero esta vez lleno de enojo, dio un
brusco giro de 180 grados; y regresó a toda velocidad al lugar donde vio
salir el ladrillo que acababa de desgraciar lo hermoso que lucía su
exótico auto. 
 Salió del auto de un brinco y agarró por los brazos a un chiquillo,
empujándolo hacia el auto estacionado le gritó a toda voz: 
 "¿Qué rayos fue eso?, ¿Quién eres tú?, Qué crees que haces con mi auto?". 
 Y enfurecido, casi botando humo, continuó gritándole al chiquillo: "¡Es
un  auto nuevo, y ese ladrillo que lanzaste va a costarte muy caro?!, ¿Por
qué  hiciste eso?". 
 "Por favor, señor, por favor. ¡Lo siento mucho!, no se que hacer", 
suplicó  el chiquillo. "Le lancé el ladrillo porque nadie se detenía"... 
 Las lágrimas bajaban por sus mejillas hasta el suelo, mientras señalaba
hacia alrededor del auto estacionado. "Es mi hermano", le dijo. Se
descarriló su silla de ruedas y se cayó al suelo... y no puedo 
levantarlo". 
Sollozando, el chiquillo le preguntó al ejecutivo: "Puede usted, por
favor, ayudarme a sentarlo en su silla?, está golpeado, y pesa mucho para
mi solito...soy muy pequeño". 
Visiblemente impactado por las palabras del chiquillo, José tragó grueso
el taco que se le formó en su garganta. Indescriptiblemente emocionado por
lo que acababa de pasarle, levantó al joven del suelo y lo sentó
nuevamente en su silla; y sacó su pañuelo de seda para limpiar un poco las
cortaduras y las heridas del hermano de aquel chiquillo tan especial. 
Luego de verificar que se encontraba bien, miró al chiquillo y este le dio
 las gracias con una sonrisa que no tiene posibilidad de describir nadie... 
 "DIOS lo bendiga, señor...y muchas gracias" le dijo. 
 José vio como se alejaba el chiquillo empujando trabajosamente la pesada
silla de ruedas de su hermano, hasta llegar a su humilde casita. José aún
no ha reparado la puerta del auto, manteniendo la hendidura que le hizo el
ladrillazo... para recordarle el no ir por la vida tan de prisa que
alguien tenga que lanzarle un ladrillo para que preste atención.

La pintura de la santa cena



La historia de la pintura del cuadro de la ultima cena es muy interesante.
Dos incidentes concuerdan para reforzar la lección mas convincente acerca
de los efectos del pensamientos en la vida de un niño o niña, o de un
hombre o mujer. "La ultima cena " fue pintada por Leonardo Da Vinci, un
artista italiano notable. El tiempo empleado para completarla fue de 7
años. Las figuras que representaban a los doce apóstoles fueron pintadas
de personas que hicieron de modelos La persona para el modelo de Cristo
fue escogida primero. Cuando se decidió que Da Vinci pintaría esta obra,
cientos y cientos de hombres jóvenes fueron examinados en un esfuerzo por
encontrar una cara y personalidad que expresara inocencia y belleza, libre
de las sombras y señales causados por el pecado y la disolución.
Finalmente después de semanas de una búsqueda muy laboriosa, un joven de
19 años fue seleccionado como modelo para la figura de Cristo. Los
siguientes seis meses, Da Vinci trabajo para pintar el personaje mas
importante de su famosa obra. Durante los 6 años siguientes Da Vinci
continuó trabajando en un su sublime obra de arte. Una por una las
personas más apropiadas fueron escogidas para representar a cada uno de
los apóstoles, y dejó un espacio en la pintura para la figura que
representaría a Judas Iscariote el punto final de su obra maestra. Por
semanas, Da Vinci buscó un hombre que tuviera un rostro endurecido, con un
rasgo marcado por la avaricia, el engaño, la hipocresía y el crimen, un
rostro que delatase el carácter de alguien que vendería a su mejor amigo.
Después de muchas experiencias desalentadoras en la búsqueda del tipo de
persona requerido para representar a Judas, Da Vinci recibió la noticia de
que había sido encontrado un hombre que llenaba los requisitos del pintor.
Estaba en un calabozo de Roma, sentenciado a muerte por una vida de crimen
y asesinato. Da Vinci viajó a Roma de inmediato, el hombre fue sacado de
su encierro en el calabozo y conducido a la luz del sol. Allí, Da Vinci
vio en él aun hombre oscuro, despiadado. Su largo, áspero y desgreñado
pelo caía sobre su cara. Una cara que reflejaba el carácter de la maldad y
de la ruina completa. Al fin el pintor había encontrado la persona que
quería para representar el personaje de Judas. Con el permiso especial del
rey, este preso fue llevado a Milán donde se estaba pintando el cuadro.
Durante 6 meses, el se sentó allí delante de Da Vinci en unas horas
establecidas para cada día , cuando el talentoso artista continuaba
diligentemente en su tarea de transmitir a su pintura la base de ese
carácter, que representaba al traidor y delator del Salvador. Cuando
terminó el último trazo, se volvió a los guardias y dijo: "Yo he
terminado; pueden llevarse al prisionero. "Cuando los guardianes conducían
al preso fuera, él repentinamente perdió el control de sí mismo y se
precipitó sobre Da Vinci llorando y diciendo: "Oh, Da Vinci. ¡Mírame! ¿No
sabes quién soy?". Da Vinci con sus ojos bien entrenados de estudioso de
los caracteres humanos, escudriñó cuidadosamente al hombre cuyo rostro él
había estado mirando durante 6 meses y dijo: "No, yo nunca te había visto
en mi vida, hasta que te sacaron de los calabozos ante mí en Roma".
Entonces elevando sus ojos hacia el cielo el prisionero dijo: "¡Oh Dios!,
¿He caído tan bajo?", entonces volviendo su cara al pintor él gritó:
"Leonardo Da Vinci, mírame otra vez, porque yo soy el mismo hombre que
pintaste hace justo 7 años como la figura de Cristo".

*******
Esta es la verdadera historia de la pintura de "La Santa Cena" que enseña
tan fielmente la lección de los efectos de los pensamientos buenos o malos
en el individuo. Él fue un joven cuyo carácter era tan puro y libre de los
pecados del mundo que representaba la continencia, la inocencia y la
belleza y dio pie a ser utilizado por el pintor como la representación de
Cristo. Pero durante 7 años siguió una vida de malos pensamientos pecado y
crimen, lo que le cambió para llegar a ser el retrato del carácter más
notorio siempre conocido en la historia del mundo.

Dónde están sus muebles?



 
Cierto día estaba yo de turista y llegué de visita a la casa de un sabio
maestro. 

Al entrar, me di cuenta que la morada del viejo consistía de un colchón en
el piso y unos pocos libros. 

Extrañado, le pregunté: 

- Disculpe, pero, ¿dónde están sus muebles? 

El anciano me miró con calma y respondió: 

- ¿En dónde están los suyos? 

- Pero si yo sólo estoy aquí de paso.- le repliqué.

El maestro sonrió levemente y continúo: 

- Yo también estoy de paso en esta vida, y mal haría en cargar mi
existencia con todos los armarios de mi pasado. 

A lo que después de un tiempo de pensarlo, continué preguntando.

- ¿Cuáles son los armarios de mi pasado que podría resistirme a soltar? 

- Además de los que en tu casa se puedan ver.. estás los resentimientos,
las desilusiones o los dolores con los que haces tu vida más pesada.
 
En cierta forma tenía razón, le di las gracias por sus consejos y me fui
mucho más liviano; hasta hoy, ya no cargo tantos "muebles" pesados conmigo.

Todos somos iguales a los ojos de Dios



En un avión que cubría un vuelo entre Johannesburgo y Londres, a una
señora blanca, de unos cincuenta años, le toca sentarse al lado de un
hombre de color. Llama a la azafata para quejarse:
-¿Cuál es el problema señora? -pregunta la azafata.
-Pero, ¿no lo ve? -responde la señora. -Me colocó al lado de un negro.
No puedo quedarme al lado de estos "inmundos". Deme otro asiento.
-Por favor, cálmese -dice la azafata. -Casi todos los lugares de este
vuelo están tomados. Voy a ver si hay algún lugar en clase ejecutiva o en
primera. La azafata se apura y vuelve unos minutos después.
-Señora -explica la azafata -como yo sospechaba, no hay ningún lugar vacío
en clase económica. Conversé con el capitán y me confirmó que tampoco hay
lugar en ejecutiva. Pero sí tenemos un lugar en primera clase.
Antes que la señora pudiese responder algo, la azafata continuó:
-Es totalmente inusitado que la compañía conceda un asiento de primera
clase a alguien que está en económica, pero dadas las circunstancias, el
capitán consideró que sería escandaloso que alguien sea obligado a
sentarse al lado de una persona que nos haga sentir mal ...
La señora, con cara de satisfacción, se prepara para abandonar su asiento
e ir a ocupar el asiento en la clase ejecutiva... en eso, la azafata mira
a la persona de color y le dice:
-Si el señor me hiciera el favor de tomar sus pertenencias, el asiento de
primera clase ya está preparado.
Y todos los pasajeros alrededor, que acompañaron la escena, se levantaron
y aplaudieron por la actitud de la compañía.

"Todos somos iguales a los ojos de Dios"

Vive como creas que es mejor




Había una vez un matrimonio con un hijo de doce años y un burro.
Decidieron viajar, trabajar y conocer mundo. Así, se fueron los tres con
su burro. Al pasar por el primer pueblo, la gente comentaba:
Mira ese chico mal educado! Él arriba del burro y los pobres padres, ya
grandes, llevándolo de las riendas!". Entonces, la mujer le dijo a su
esposo: "No permitamos que la gente hable mal del niño".
 El esposo lo bajó y se subió él. Al llegar al segundo pueblo, la gente
murmuraba: "Mira qué sinvergüenza ese tipo! Deja que la criatura y la
pobre mujer tiren del burro, mientras él va muy cómodo encima!".
Entonces, tomaron la decisión de subirla a ella al burro mientras padre e
hijo tiraban de las riendas. Al pasar por el tercer pueblo, la gente
comentaba: "¡Pobre hombre! Después de trabajar todo el día, debe llevar a
la mujer sobre el burro! Y pobre hijo ¡qué le espera con esa madre!".
 Se pusieron de acuerdo y decidieron subir al burro los tres para comenzar
nuevamente su peregrinaje. Al llegar al pueblo siguiente, escucharon que
los pobladores decían: "¡Son unas bestias, más bestias que el burro que
los lleva, van a partirle la columna!"
Por último, decidieron bajarse los tres y caminar junto al burro. Pero al
pasar por el pueblo siguiente no podían creer lo que las voces decían
sonrientes: "¡Mirá a esos tres idiotas: caminan, cuando tienen un burro
que podría llevarlos!" 

...
Siempre te criticarán, hablarán mal de ti y será difícil que encuentres
alguien a quien le conformen tus actitudes. Entonces: vive como creas!,
haz lo que te dicte el corazón. . . ¡lo que sientas!
Una vida es una obra de teatro que no permite ensayos...
Por eso: canta, ríe, baila, ama !!!!! y vive intensamente cada momento de
tu vida... antes que el telón baje... y la obra termine sin aplausos.

Las herramientas del diablo




Cierta vez, se corrió la voz de que el diablo se retiraba de los negocios
y que vendía sus herramientas al mejor postor.
En la noche de la venta, estaban todas las herramientas dispuestas en tal
forma que llamaban la atención.
Eran un lote siniestro:  odio, celos, envidia, malicia, lujuria,
engaños...  Además de otros implementos del mal.
Aparte del lote, había un instrumento de forma inofensiva, en forma de
cuña, muy gastado y cuyo precio era más alto que todos los otros.
Alguien preguntó al diablo cómo se llamaba ese instrumento.
DESALIENTO, respondió 
- ¿Por qué su precio es tan alto?
- Porque ese instrumento me es más útil que cualquier otro.  Cuando los
demás me fallan, con él puedo entrar en la conciencia de cualquier ser
humano y, una vez adentro, por medio del desaliento, puedo hacer de esa
persona lo que se me antoja.  Está muy gastado porque lo uso con casi todo
el mundo, y como muy pocas personas saben que me pertenece,  lo puedo usar
continuamente.. . . . 

Como el precio para Desaliento era tan alto, esa herramienta no se vendió.

Aún sigue siendo propiedad del diablo...

El segundo traje.



Cierta vez un hombre visitó a su Rebe, Rabí Ierajmiel de Pshisja, y le
relató su problema.

- "Rebe, soy un sastre. Con los años gané una excelente reputación por mi
experiencia y alta calidad de mi trabajo. Todos los nobles de los
alrededores me encargan sus trajes y los vestidos de sus esposas. Hace
unos meses, recibí el encargo más importante de mi vida.

El príncipe en persona escuchó de mí y me solicitó que le cosiera un
ropaje con la seda más fina que es posible conseguir en el país. Puse los
mejores materiales e hice mi mejor esfuerzo. Quería demostrar mi arte, y
que este trabajo me abriera las puertas a una vida de éxito y opulencia.

Pero cuando le presenté la prenda terminada, comenzó a gritar e insultarme:

¿Esto es lo mejor que puedes hacer? ¡Es una atrocidad! ¿Quién te enseñó a
coser?

Me ordenó que me retirara y arrojó el traje tras de mí. ¡Rebe, estoy
arruinado!. Todo mi capital estaba invertido en esa vestimenta, y peor
aún, mi reputación ha sido totalmente destruida. ¡Nadie volverá a
encargarme una prenda luego de esto! ¡No entiendo qué sucedió, fue el
mejor trabajo que hice en años!"

-"Vuelve a tu negocio", dijo el Rebe, "descose cada una de las puntadas de
la prenda y cóselas exactamente como lo habías hecho antes. Luego llévala
al príncipe."

- "¡Pero obtendré el mismo atuendo que tengo ahora!", protestó el sastre.

"Además mi estado de ánimo no es el de siempre".

- "Haz lo que te indico, y Dios te ayudará", dijo Rabí Ierajmiel.

Dos semanas después, el sastre retornó.

- "¡Rebe, usted ha salvado mi vida! Cuando le presenté nuevamente el
ropaje, el rostro del noble se iluminó: ¡Hermoso!, exclamó. ¡Este es el
más hermoso y delicado traje que haya visto!

Me pagó generosamente y prometió entregarme más trabajo y recomendarme a
sus amigos.

Pero Rebe, deseo saber ¿cuál era la diferencia entre la primer prenda y la
segunda?"

- "El primer traje", explicó el Rebe, "fue cosido con arrogancia y orgullo".

"El resultado fue una vestimenta espiritualmente repulsiva que, aunque
técnicamente perfecta, carecía de gracia y belleza. Sin embargo, la
segunda costura fue hecha con humildad y el corazón quebrado,
transmitiendo una belleza esencial que provocaba admiración en cada uno
que la veía".

¿Y tú cómo haces tu trabajo profesional, familiar, personal, etc.. con
arrogancia y orgullo, o con humildad en el corazón?

Sensibilidad



Algunos años atrás, en las Olimpiadas Especiales de Seattle, nueve
participantes, todos con deficiencias mentales o físicas, se alinearon
para dar la largada de una carrera de 100 metros planos.

Al sonar la señal, todos salieron, no exactamente a toda velocidad, pero
con la voluntad de dar lo mejor de sí, terminar la carrera y ganar. Todos,
con la excepción de un muchacho que tropezó, cayó al piso y comenzó a
llorar.

Los otros ocho escucharon el llanto. Disminuyeron el paso y miraron hacia
atrás. Entonces, todos ellos se detuvieron y dieron la vuelta. 

Una de las muchachas, con Síndrome de Down, se agachó, le dió un beso al
muchacho y le dijo: "Pronto, ahora te vas a sanar".
Y todos los nueve competidores se tomaron de las manos y caminaron juntos
hasta la meta.

El estadio entero se puso de pie y los aplausos duraron varios minutos. Y
las personas que estaban allí continúan repitiendo esa historia hasta hoy.

...

Tal vez los atletas tenían "deficientes" mentales. Pero con seguridad no
eran deficientes en sensibilidad.¿Por qué?  Porque, allá en el fondo,
todos sabemos que lo que importa en esta vida es más que ser un ganador
solitario. 
Lo que importa en esta vida es ayudar a los otros a vencer,  aunque esto
signifique disminuir el paso y caminar más despacio junto a los demás.

El Sabio y el Rey 



Un Rey soñó que había perdido todos los dientes. 
Después de despertar, mandó llamar a un Sabio para que interpretase su
sueño. 

 - ¡Qué desgracia mi señor! - exclamó el Sabio - Cada diente caído
representa la pérdida de un pariente de vuestra majestad.

 - ¡Qué insolencia! - gritó el Rey enfurecido - ¿Cómo te atreves a decirme
semejante cosa? ¡Fuera de aquí!

 Llamó a su guardia y ordenó que le dieran cien latigazos.

 Más tarde ordenó que le trajesen a otro Sabio y le contó lo que había
soñado. 

Este, después de escuchar al Rey con atención, le dijo:

 - ¡Excelso señor! Gran felicidad os ha sido reservada. 

El sueño significa que sobrevivirás a todos vuestros parientes.

 Se iluminó el semblante del Rey con una gran sonrisa y ordenó que le
dieran cien monedas de oro.
 Cuando éste salía del Palacio, uno de los cortesanos le dijo admirado:

 - ¡No es posible! La interpretación que habéis hecho de los sueños es la
misma que el primer Sabio. No entiendo porque al primero le pagó con cien
latigazos y a ti con cien monedas de oro.

 -         Recuerda bien amigo mío - respondió el segundo Sabio  - que
todo depende de la forma en el decir... uno de los grandes desafíos de la
humanidad es aprender a comunicarse. 

De la comunicación depende, muchas veces, la felicidad o la desgracia, la
paz o la guerra. Que la verdad debe ser dicha en cualquier situación, de
esto no cabe duda, mas la forma con que debe ser comunicada es lo que
provoca en algunos casos, grandes problemas. 

 La verdad puede compararse con una piedra preciosa. 

Si la lanzamos contra el rostro de alguien, puede herir, pero si la
envolvemos en un delicado embalaje y la ofrecemos con ternura, ciertamente
será aceptada con agrado.

 

"El hombre ha recibido el don de la palabra... y cuando la emplea
adecuadamente transmite mensajes que nos ayudan a ser mejores. "

La Canasta Vacía



La esposa del Faraón de Egipto había perdido muchos hijos en su vientre...

Este parto, seguramente, era su última oportunidad para darle un heredero
al Faraón.

Rodeada de médicos y sirvientas el dolor de su vientre fue en aumento
hasta que explotó en un grito de dolor liberador y, simultáneamente a su
muerte dio un parto de cinco hijos, cuatro de ellos varones y una niña.

El Faraón crió con amor y dedicación a sus hijos, dándoles la educación de
futuros gobernantes a los varones y de princesa a la hija.

Pasados los años y crecidos sus hijos, el Faraón se enfrentó al dilema de
escoger a su sucesor.

Dado que todos habían nacido en el mismo parto, no había un primogénito a
quién el derecho le correspondiese naturalmente.

Consultó con el Consejo de Ancianos: 

- 'Qué debo hacer ?, Cómo elegir a mi sucesor ?, Quizás deba dividir el
Imperio en cuatro reinos para ser justo con todos ellos ?'

Los sabios respondieron:

- 'No su majestad, dividir el Imperio implica debilitarlo y ello acarreará
su destrucción, además, usted tuvo cinco hijos y sería injusto con su hija. 

Lo mejor es hacer un Concurso entre ellos y el que traiga el Proyecto que
más beneficie a Egipto, ese sea el escogido'

Satisfecho con la sabiduría del consejo recibido, el Faraón citó a sus
hijos -incluida la hija- y les dijo:

- 'Tienen seis meses para plantear el Proyecto más beneficioso para
Egipto, quién así lo haga será elegido mi sucesor'

En ese mismo instante los cuatro varones se miraron suspicaces, surgiendo
por primera vez entre ellos el recelo, el temor y quizás, hasta el odio
mismo.

Seis meses después los cinco hijos se congregaron en el Salón del Faraón
portando los varones gran cantidad de maquetas y planos y la hija una
canasta vacía.

El Faraón escuchó por turno los Proyectos...cada cual superaba al
anterior: Que un Sistema de Caminos para el Reino, Que un Sistema de
Canales de Riego, Que un Sistema de Silos para las Cosechas, Que un
Sistema de Puertos para el comercio...era difícil pensar en uno que
superase en beneficios al otro.

La discusión para analizar el valor de cada uno, sin duda sería ardua,
problemática y difícil.

Sin embargo, al llegar el turno a la hija ésta mostró su canasta vacía y
dijo:

- 'Padre, yo traigo una canasta vacía que hoy vale tanto como las maquetas
que has visto. Nadie puede decir qué obra es la mejor hasta no verla hecha
y, para ese entonces el contenido de mi canasta podría superar en valor a
cualquiera de ellos.'

Todos quedaron sorprendidos por el enunciado, pero el Faraón y el Consejo
de Sabios estuvieron de acuerdo en que discutir el valor de los Proyectos
no tenía más sentido que discutir el valor del contenido de una canasta
vacía.

Entonces la solución fue obvia: los recursos del reino se afectarían al
desarrollo de los Proyectos durante dos años y, al cabo de ese tiempo se
analizaría el beneficio real de cada obra para el Reino.

Pasaron los dos años de febril actividad y llegó el momento de presentarse
al Salón del Trono.

Cada uno de los hijos venía orgulloso con gran cantidad de documentos y
asesores para demostrar que su obra había sido la más beneficiosa al
Reino...y la hija llegó con su canasta vacía...

A su turno cada hijo expuso el valor de las obras hechas: de cómo ahora el
sistema de riego había aumentado las cosechas, de cómo ahora el sistema de
caminos permitían que esas cosechas llegasen hasta el último rincón del
Reino, de cómo ahora el sistema de silos permitía almacenarlas de modo
limpio y seguro, de cómo ahora los nuevos puertos eran fuente de comercio
y prosperidad.

Al llegar el turno de la hija, esta señaló su canasta y dijo: 

- 'Padre, tal como lo anuncié, el tiempo me permitiría dar valor al
contenido de esta canasta...ahora lo ves, gracias a mi canasta vacía el
Reino tiene canales, caminos, silos y puertos...sin ella sólo hubiésemos
tenido Proyectos y una larga discusión para ver cual era el mejor sin que
nunca ocurriese nada...'

Los cuatro hermanos se dieron vuelta sorprendidos y azorados y, tras un
momento de vacilación se arrodillaron frente a su hermana...

... Y así Egipto tuvo su primera Emperatriz....'

Creo que nuestros gobernantes y funcionarios deberían recibir en el acto
de asunción una canasta vacía y una copia de este cuento.

Ahora lo Entiendo


 
Siendo niño pertenecí al Movimiento Scout. Ahí nos enseñaban, entre otras
cosas, la importancia de la "Buena Acción" que consistía en realizar todos
los días actos generosos y nobles, como recoger algún papel en la calle y
botarlo en la papelera, ayudar en la casa a lavar platos, cuidar la fauna
y la flora, ayudar a alguna persona anciana o impedida a cruzar la calle,
etc. Me gustaba mucho cumplir esa tarea.
 
Un día caminaba por una calle de la ciudad de Coro y vi a un perro tirado
en plena vía sin poder moverse. Estaba herido, un carro lo había
atropellado y tenía rotas las dos patas traseras, los vehículos le pasaban
muy de cerca y mi temor era que lo mataran porque era imposible que él
solo pudiera levantarse.
 
Vi allí una gran oportunidad para hacer la "Buena Acción" y como buen
Scout detuve el tráfico, me dispuse a rescatar al perro herido y ponerlo a
salvo para entablillarle las patas. Yo nunca había entablillado a nadie
pero el "Manual Scout" decía cómo hacerlo. Con mucho amor y entrega me
acerqué, lo agarré pero me clavó los dientes en las manos. Inmediatamente
me llevaron a la Sanidad y me inyectaron contra la rabia, aunque la rabia
por la mordida no se me quitó con la vacuna.
 
Durante mucho tiempo no entendí por qué el perro me había mordido si yo
sólo quería salvarlo y no hacerle daño, no sé que pasó y no me lo pude
explicar. Yo quería ser su amigo, es más, pensaba curarlo, bañarlo,
dejarlo para mí y cuidarlo mucho. Esta fue la primera decepción que sufrí
por intentar hacer el bien, no lo comprendí. Que alguien haga daño al que
lo maltrata es tolerable, pero que trate mal a quien lo quiera ayudar no
es aceptable.
 
Pasaron muchos años hasta que vi claro que el perro no me mordió, quien me
mordió fue su herida; ahora si lo entiendo perfectamente.
 
Cuando alguien está mal, no tiene paz, está herido del alma y si recibe
amor o buen trato: ¡Muerde! Pero él no hunde sus dientes, es su herida la
que los clava.
 
Comprende el malestar de las personas que te rodean. Cuando alguien te
grita, te ofende, te critica o te hace daño no lo hace porque te quiere
mal sino porque está herido, está herido del alma, se siente mal o algo
malo está pasando por su vida. No te defiendas ni lo critiques, mas bien
compréndelo, acéptalo y ayúdalo. Ahora lo entiendo.

La asamblea de herramientas



Cuentan que en la carpintería hubo una vez una extraña asamblea. Fue una
reunión de herramientas para arreglar sus diferencias. El martillo ejerció
la presidencia, pero la asamblea le notificó que tenía que renunciar.
¿La  causa? ¡Hacía demasiado ruido! Y, además, se pasaba el tiempo
golpeando.
 
El martillo aceptó su culpa, pero pidió que también fuera expulsado el
tornillo; dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera de algo.
 
Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez pidió la
expulsión de la lija. Hizo ver que era muy áspera en su trato y siempre
tenía fricciones con los demás.
 
Y la lija estuvo de acuerdo, a condición de que fuera expulsado el metro
que siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, como si
fuera el único perfecto.
 
En eso entró el carpintero, se puso el delantal e inició su trabajo.
Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Finalmente, la tosca
madera inicial que se convirtió en un lindo mueble.
 
Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asamblea reanudó la
deliberación. Fue entonces cuando tomó la palabra el serrucho, y dijo:
"Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el carpintero
trabaja con nuestras cualidades. Eso es lo que nos hace valiosos. Así que 
no pensemos ya en nuestros puntos malos y concentrémonos en la utilidad 
de nuestros puntos buenos".
 
La asamblea encontró entonces que el martillo era fuerte, el tornillo unía
y daba fuerza, la lija era especial para afinar y limar asperezas y
observaron que el metro era preciso y exacto.
 
Se sintieron entonces un equipo capaz de producir muebles de calidad. Se
sintieron orgullosos de sus fortalezas y de trabajar juntos.
 
...
 
Es fácil encontrar defectos, cualquier tonto puede hacerlo, pero encontrar
cualidades, eso es para los espíritus superiores que son capaces  de
inspirar todos los éxitos humanos.

Rescatando una Estrella



          Había una vez un sabio que solía ir a la playa a escribir. Tenía
la costumbre de caminar por la playa antes de comenzar su trabajo. Un día,
mientras caminaba junto al mar, observó una figura humana que se movía
como un bailarín. Se sonrió al pensar en alguien bailando para saludar el
día. Apresuró el paso, se acercó y vio que se trataba de un joven y que el
joven no bailaba sino que se agachaba para recoger algo y suavemente
lanzarlo al mar. A medida que se acercaba saludó:
           
          - "Buen día, ¿Qué está haciendo?" -
          El joven hizo una pausa, se dio vuelta y respondió:
          - "Arrojo estrellas de mar al océano". -
          - "Supongo que debería preguntar ¿Por qué arrojas estrellas de
mar al océano?" -, dijo el sabio.
          El joven respondió:
          - "Anoche la tormenta dejó miles de estrellas en la playa, hoy
hay sol fuerte y la marea está bajando, si no las arrojo al mar, morirán". -
          - "Pero joven, replicó el sabio, no se da cuenta que hay cientos
de kilómetros de playa y miles de estrellas de mar, ¿Realmente piensa que
su esfuerzo tiene sentido?" -
          El joven escuchó respetuosamente, luego se agachó, recogió otra
estrella de mar, la arrojó al agua y luego le dijo:
          - "Para aquella, sí tuvo sentido".
          La respuesta sorprendió al hombre. Se sintió molesto, no supo
que contestar y regresó a su cabaña a escribir.
          Durante todo el día, mientras escribía, la imagen de aquel joven
lo perseguía. Intentó ignorarlo pero no pudo. Finalmente al caer la tarde
se dio cuenta que a él, el científico, a él, el sabio, se le había
escapado la naturaleza esencial de la acción de aquel joven.
          Él había elegido no ser un mero observador en el Universo y
dejar que pasara ante sus ojos. Había decidido participar activamente y
dejar su huella en él.
          Se sintió avergonzado y esa noche se fue a dormir preocupado.
          A la mañana siguiente se levantó sabiendo que debía hacer algo.
Se vistió, fue a la playa, encontró al joven y pasó el resto de la mañana
arrojando estrellas de mar al océano.



...Nada puedo hacer para solucionar las penas del mundo, pero mucho puedo
hacer para colaborar en el pedacito de mundo que me toca...

El Elefante Encadenado



Cuando yo era chico me encantaban los circos, y lo que más me gustaba
eran los animales. Me llamaba poderosamente la atención, el elefante.
Después de su actuación, el elefante quedaba sujeto solamente por una
cadena que aprisionaba una de sus patas a una pequeña estaca clavada en el
suelo.
Sin embargo, la estaca era un minúsculo pedazo de madera, apenas
enterrado unos centímetros en la tierra. Y aunque la cadena era gruesa y
poderosa, me parecía obvio que ese animal, capaz de arrancar un árbol de
cuajo con su propia fuerza, podría con facilidad arrancar la estaca y huir.
¿Qué lo mantiene? ¿Porqué no huye?
Cuando era chico, pregunte a los grandes. Algunos de ellos me dijeron que
el elefante no escapaba porque estaba amaestrado.
Hice entonces, la pregunta obvia...
- Si está amaestrado, ¿porqué lo encadenan?
No recuerdo haber recibido ninguna respuesta coherente. Hace algunos años
descubrí que alguien había sido lo suficientemente sabio como para
encontrar la respuesta.
El elefante del circo no escapa porque ha estado atado a una estaca
parecida desde que era muy, muy pequeño. En aquel momento, el elefantito
empujó, tiró y sudó tratando de soltarse. Y a pesar de todo su esfuerzo,
no pudo.
La estaca, era ciertamente, muy fuerte para él. Juraría que se durmió
agotado, y que al día siguiente volvió a intentar, y también el otro, y el
que seguía...
Hasta que un día, un terrible día para su historia, el animal aceptó su
impotencia y se resignó a su destino.
Este elefante enorme y poderoso que vemos en el circo no escapa porque
CREE QUE NO PUEDE. 
El tiene registro y recuerdo de su impotencia, de aquella impotencia que
sintió poco después de nacer. 
Y lo peor, es que jamás se ha vuelto a cuestionar seriamente si podía.
Jamás....  jamás intentó poner a prueba su fuerza otra vez.

Y tu, tienes algo de elefante? Cada uno de nosotros somos un poco como ese
elefante: vamos por el mundo atados a cientos de estacas que nos restan
libertad. Vivimos creyendo que un montón de cosas "no podemos" simplemente
porque alguna vez probamos y no pudimos. 
Grabamos en nuestro recuerdo: No puedo... No puedo y nunca podré. Muchos
de nosotros crecimos portando ese mensaje que nos impusimos a nosotros
mismos y nunca más lo volvimos a intentar. La única manera de saber, es
intentar de nuevo poniendo en el intento TODO TU CORAZÓN.

El Eco de la Vida



Un niño y su padre, estaban caminando en las montañas. De repente, el hijo
se cae, se lastima y grita: -¡Hooola! 

Para su sorpresa oye una voz repitiendo en algún lugar de la montaña: -
¡Hooola! 

Con curiosidad el niño grita: - ¿Quién está ahí?. 

Recibe una respuesta: - ¿Quién está ahí?. 

Enojado con la respuesta, el niño grita: - Cobarde. 

Y recibe de respuesta: - Cobarde. 

El niño mira a su padre y le pregunta: - ¿Que sucede? 

El padre, sonríe y le dice: - Hijo mío, presta atención. 

Y entonces el padre grita a la montaña: - Te admiro. 

Y la voz responde: - Te admiro. 

De nuevo, el hombre grita: - Eres un campeón. 

Y la voz le responde: - Eres un campeón. 

El niño estaba asombrado, pero no entendía. 

Luego, el padre le explica: - La gente lo llama eco, pero en realidad es
la vida. Te devuelve todo lo que dices o haces. Nuestra vida es
simplemente un reflejo de nuestra acciones. Si deseas más amor en el
mundo, crea más amor a tu alrededor. Si deseas felicidad, da felicidad a
los que te rodean. Si quieres una sonrisa en el alma, da una sonrisa al
alma de los que conoces. Esta relación se aplica a todos los aspectos de
la vida. La vida te dará de regreso exactamente aquello que tu le haz
dado. Tu vida no es una coincidencia, es un reflejo de ti, alguien dijo:
"Si no te gusta lo que recibes de vuelta, revisa muy bien lo que estás
dando..."


Y tu, ¿estás conforme con lo que recibes?...

El Rey Arturo



El joven rey Arturo fue sorprendido y apresado por el monarca del reino
vecino, mientras cazaba furtivamente en sus  bosques.
El rey pudo haberlo matado en el acto, pues tal era el castigo para
quienes violaban las leyes de la propiedad, pero se conmovió ante la
juventud y la simpatía de Arturo y le ofreció la libertad, siempre y
cuando en el plazo de un año hallara la respuesta a una pregunta difícil.

La pregunta era:
¿Qué quiere realmente la mujer?
Semejante pregunta dejaría perplejo hasta al hombre más sabio y al joven
Arturo le pareció imposible contestarla. 

Con todo, aquello era mejor que morir ahorcado; de modo que  regresó a su
reino y empezó a interrogar a la  gente:  a la princesa, a la reina, a las
prostitutas, a los monjes, a los sabios y al Bufón de la corte... en suma,
a todos pero nadie le pudo dar una respuesta convincente.

Eso si, todos le aconsejaron que consultara a la vieja bruja, pues solo
ella sabría la respuesta. El precio sería alto, ya que la vieja bruja era
famosa en todo el reino por el precio exorbitante que cobraba por sus
servicios.

Llegó el último día del año convenido y Arturo no tuvo más remedio que
consultar a la hechicera.
Ella accedió a darle una respuesta satisfactoria a condición de que
primero aceptara el precio:
¡Ella quería casarse con Gawain, el caballero más noble de la Mesa Redonda
y el más íntimo amigo de Arturo!.

El joven Arturo la miró horrorizado: era jorobada y feísima, tenía  un
solo diente, despedía un hedor que daba náuseas, hacía ruidos horrendos...
Nunca se había topado con una criatura  tan repugnante.
Se acobardó ante la perspectiva de pedirle a su amigo de toda la vida que
asumiera por él esa carga terrible.
No obstante, al enterarse del pacto, Gawain afirmó que no era un
sacrificio excesivo a cambio de la vida de  su compañero y la preservación
de la Mesa Redonda.

Se anunció la boda y la vieja bruja, con su sabiduría infernal, dijo:
Lo que realmente quiere la mujer es...

¡Ser la soberana de su propia vida!

Todos supieron al instante que la hechicera había dicho una gran verdad y
que el joven rey Arturo estaría a  salvo.

Así fue: al oír la respuesta, el monarca vecino le devolvió la libertad.
Pero menuda boda fue aquella,...asistió  la corte en pleno y nadie se
sintió mas desgarrado, entre el alivio y la angustia que el propio Arturo.

Gawain se mostró cortés, gentil y respetuoso,
La vieja bruja hizo gala de sus peores modales, engulló la comida
directamente del plato sin usar los cubiertos, emitió ruidos y olores
espantosos.
Llegó la noche de bodas: Cuando Gawain, ya preparado para ir al lecho
nupcial aguardaba a que su esposa se reuniera con él, ... ella apareció
con el aspecto de la doncella más hermosa que un hombre desearía ver!

Gawain quedó estupefacto y le preguntó que había sucedido.
La joven respondió que como había sido cortés con ella, la mitad del
tiempo se presentaría con su aspecto horrible y la otra mitad con su
aspecto atractivo.

¿Cuál prefería para el día y cuál para la noche?

¡Qué pregunta cruel!... Gawain se apresuró a hacer cálculos...¿quería
tener durante el día a una joven adorable
para exhibirla ante sus amigos y por las noches en la privacidad de su
alcoba a una bruja espantosa? o ¿prefería tener de día a una bruja y a una
joven hermosa en los momentos íntimos de su vida conyugal?...
 
El noble Gawain luego de pensarlo un buen tiempo, replicó que la dejaría
elegir por sí misma.
Al oír esto, ella le anunció que sería una hermosa dama de día y de noche,
porque él la había respetado y le había permitido ser dueña de su vida.

¿y tu qué hubieras preferido...  hubieras elegido la misma opción?...

Que bello es vivir



Estaba cansado del trabajo y de ver a la misma gente, de caminar a mi
trabajo todos los días. Llegar a casa y mi esposa sirviendo la misma
comida de siempre para cenar. Cada vez que quería entrar al baño para una
ducha, mi hija de apenas año y medio no me dejaba, porque quería jugar
conmigo, no entendía que estaba cansado. Mi Padre también me molesta
algunas veces y entre clientes, esposa, hija, padre, me volvían loco,
quería paz. Lo único bueno era el sueño, al cerrar mis ojos, sentí un gran
alivio al olvidarme de todo y de todos...

- Hola, vengo por ti.
- ¿Quién eres tu? ¿Cómo entraste?
- Me manda Dios por ti. Dice que escuchó tus quejas y tienes razón, es
hora de descansar.
- Eso no es posible, para eso tendría que estar...
- Así es, si lo estás, ya no te preocuparás por ver a la misma gente, ni
de aguantar a tu esposa con su guisos, ni a tu pequeña hija que te
moleste, ni escucharás los consejos de tu padre.
- Pero...que va a pasar con todo ?? con mi trabajo ??
- No te preocupes, en tu empresa ya contrataron a otra persona para ocupar
tu puesto y por cierto, está muy feliz por que no tenía trabajo.
- Y mi esposa y mi bebé ??
- A tu esposa le fue dado un buen hombre que la quiere, respeta y admira
por sus cualidades y acepta con gusto todos sus guisos sin reclamarle nada.
Y además, se preocupa por tu hija y la quiere como si fuera suya, y por
muy cansado que siempre llegue del trabajo, le dedica tiempo para jugar
con ella y son muy felices.
- No, no puedo estar muerto.
- Lo siento, la decisión ya fue tomada.
- Pero...eso significa que jamás volveré a besar la mejillita de mi bebé,
ni a decirle te amo a mi esposa, ni darle un abrazo a mi padre.
NO, NO QUIERO MORIR, QUIERO VIVIR, envejecer junto a mi esposa, NO QUIERO
MORIR TODAVÍA....
- Pero es lo que querías, descansar, ahora ya tienes tu descanso eterno,
duerme para SIEMPRE.
- NO, NO QUIERO, NO QUIERO, POR FAVOR DIOS....!!!!
- ¿Qué te pasa amor?, ¿tienes una pesadilla?, dijo mi esposa despertándome.
- No, no fue una pesadilla..., fue como nacer de nuevo, otra oportunidad
para disfrutar de ti, de mi bebé, de mi familia, de todo lo que Dios creo.
¿Sabes?, estando muerto ya nada puedes hacer y estando vivo puedes
disfrutarlo todo.
¡¡ QUE BELLO ES VIVIR !!

Muchas veces sin darnos cuenta de lo que tenemos nos quejamos y hasta lo
perdemos, y casi siempre nos damos cuenta de lo que tenemos y lo valoramos
cuando ya es muy tarde... 
Y tu: ¿valoras lo que tienes y lo que eres?...

Cómo templar el acero



Lynell Waterman cuenta la historia del herrero que, después de una
juventud llena de excesos, decidió entregar su alma a Dios. Durante muchos
años trabajó con ahínco, practicó la caridad, pero, a pesar de toda su
dedicación, nada parecía andar bien en su vida.
Muy por el contrario: sus problemas y sus deudas se acumulaban día a día.
Una hermosa tarde, un amigo que lo visitaba, y que sentía compasión por su
situación difícil, le comentó:
-Realmente es muy extraño que justamente después de haber decidido
volverte un hombre temeroso de Dios, tu vida haya comenzado a empeorar. No
deseo debilitar tu fe, pero a pesar de tus creencias en el mundo
espiritual, nada ha mejorado.
El herrero no respondió enseguida: él ya había pensado en eso muchas
veces, sin entender lo que acontecía con su vida.
Sin embargo, como no deseaba dejar al amigo sin respuesta, comenzó a
hablar, y terminó por encontrar la explicación que buscaba. He aquí lo que
dijo el herrero:
-En este taller yo recibo el acero aún sin trabajar, y debo transformarlo
en espadas. ¿Sabes tú como se hace esto?
Primero, caliento la chapa de acero a un calor infernal, hasta que se pone
roja. En seguida, sin ninguna piedad, tomo el martillo más pesado y le
aplico varios golpes, hasta que la pieza adquiere la forma deseada.
Luego la sumerjo en un balde de agua fría, y el taller entero se llena con
el ruido del vapor, porque la pieza estalla y grita a causa del violento
cambio de temperatura.
"Tengo que repetir este proceso hasta obtener la espada perfecta: una sola
vez no es suficiente".
El herrero hizo una larga pausa, y siguió:
-A veces, el acero que llega a mis manos no logra soportar este tratamiento.
El calor, los martillazos y el agua fría terminan por llenarlo de rajaduras.
En ese momento, me doy cuenta de que jamás se transformará en una buena
hoja de espada.
Y entonces, simplemente lo dejo en la montaña de hierro viejo que ves a la
entrada de mi herrería. Hizo otra pausa más, y el herrero terminó:
-Sé que Dios me está colocando en el fuego de las aflicciones. Acepto los
martillazos que la vida me da, y a veces me siento tan frío e insensible
como el agua o el martillo que hace sufrir al acero. Pero la única cosa
que pienso es:
"Dios mío, no desistas, hasta que yo consiga tomar la forma que Tú esperas
de mí. Inténtalo de la manera que te parezca mejor, por el tiempo que
quieras -pero nunca me pongas en la montaña de hierro viejo de las almas".

Hoy tengo que jugar



Un   muchacho  vivía  solo  con  su  padre,  ambos  tenían  una  relación
extraordinaria  y  muy  especial. El joven pertenecía al equipo de fútbol
americano de su colegio,  usualmente no tenía la oportunidad de jugar,
bueno casi nunca, sin  embargo su padre permanecía siempre en las gradas
haciéndole compañía. El joven era el mas bajo de la clase cuando comenzó
la  secundaria  e  insistía  en  participar  en  el  equipo de fútbol del
colegio,  su padre siempre le daba orientación y le explicaba claramente
que  "el no tenía que jugar fútbol si no lo deseaba en realidad"... Pero
el  joven  amaba  el  fútbol,  no  faltaba a una práctica ni a un juego!.
Estaba  decidido a dar lo mejor de sí, se sentía felizmente comprometido!!!!
Durante  su  vida  en  secundaria,  lo  recordaron como el "calentador de
banco",  debido  a que siempre  permanecía  sentado.... Su padre con su
espíritu  de  luchador,  siempre  estaba en las gradas, dándole compañía,
palabras de aliento y el mejor apoyo que hijo alguno podría esperar!!!
Cuando  comenzó la Universidad, intentó entrar al equipo de fútbol, todos
estaban  seguros  que  no  lo  lograría, pero a todos venció, entrando al
equipo. El entrenador le dio la noticia, admitiendo que lo había aceptado,
además por como él demostraba entregar su corazón y su alma en cada una de
 las  prácticas  y  al  mismo tiempo le daba a los demás miembros del
equipo  el entusiasmo perfecto. La noticia llenó por completo su corazón,
corrió al teléfono más cercano y llamo a su padre, quien compartió con él
la emoción.
Le enviaba en todas las temporadas todas las entradas para que asistiera a
los juegos de la  Universidad. El joven atleta era muy persistente, nunca
faltó a una práctica ni a un juego durante los 4 años de la Universidad, y
nunca tuvo la chance de participar en algún juego!.
Era el final de la temporada y justo unos minutos antes que comenzara el
primer juego de las eliminatorias, el entrenador le entregó un telegrama.
El  joven  lo  tomó  y luego de leerlo murió en el silencio.....tragó muy
fuerte y temblando le dijo al entrenador:
"Mi padre murió esta mañana, no hay problema de que falte al juego hoy?".
El entrenador lo abrazo y le dijo "Toma el resto de la semana libre, hijo.
Y no se te ocurra venir el sábado".
Llegó el Sábado, y el juego no estaba muy bien, en el tercer cuarto,
cuando el equipo tenía  10 puntos de desventaja, el joven entró al
vestuario y calladamente  se  colocó el uniforme y corrió hacia donde
estaba el entrenador y su equipo, quienes estaban impresionados de ver a
su luchador compañero de regreso!!! "Entrenador por favor, permítame
jugar... Yo  tengo que jugar hoy"  imploró el joven. El entrenador
pretendió no escucharle,  de  ninguna  manera él  podía permitir que su
peor jugador entrara en el cierre  de las eliminatorias.   Pero el joven
insistió tanto, que finalmente el entrenador sintiendo lástima lo aceptó:
"Ok hijo, puedes entrar, el  campo es todo tuyo "Minutos después el
entrenador, el  equipo y  él  público, no podían creer lo que estaban
viendo. El pequeño desconocido, que nunca había participado en un juego,
estaba haciendo todo perfectamente brillante, nadie podía detenerlo en el
campo, corría fácilmente como toda una estrella. Su equipo comenzó a
ganar, hasta que empató el juego. En los segundos de cierre el muchacho
intercepta un pase y corrió todo el campo hasta ganar con un touch down.
La gente que estaba en las gradas gritaba emocionada, y su equipo lo llevó
cargado por todo el campo.
Finalmente cuando todo terminó, el entrenador nota que el joven estaba
sentado calladamente y solo en una esquina, se acercó y le dijo:
"Muchacho no puedo creerlo, estuviste fantástico!!! "Dime cómo lo
lograste???" El joven  mira al entrenador y le dijo: "Usted sabe que mi
padre murió...  pero sabía que mi padre era ciego?" El joven hizo una
pausa y trato de sonreír... "Mi padre asistió a todos mis juegos, pero hoy
era la primera vez que él podía verme jugar.... y yo quise mostrarle que
si podía hacerlo"...

Las tres pipas



Una vez un miembro de la tribu se presento furioso ante su jefe para
informarle que estaba decidido a tomar venganza de un enemigo que lo había
ofendido gravemente. ¡Quería ir inmediatamente y matarlo sin piedad!
El jefe lo escuchó atentamente y luego le propuso que fuera a hacer lo que
tenía pensado, pero antes de hacerlo llenara su pipa de tabaco y la fumara
con calma al pie del árbol sagrado del pueblo.
El hombre cargó su pipa y fue a sentarse bajo la copa del gran árbol.
Tardó una hora en terminar la pipa. Luego sacudió las cenizas y decidió
volver a hablar con el jefe para decirle que lo había pensado mejor, que
era excesivo matar a su enemigo pero que si le daría una paliza memorable
para que nunca se olvidara de la ofensa.
Nuevamente el anciano lo escuchó y aprobó su decisión, pero le ordenó que
ya que había cambiado de parecer, llenara otra vez la pipa y fuera a
fumarla al mismo lugar.
También esta vez el hombre cumplió su encargo y gastó media hora meditando.
Después regresó a donde estaba el cacique y le dijo que consideraba
excesivo castigar físicamente a su enemigo, pero que iría a echarle en
cara su mala acción y le haría pasar vergüenza delante de todos.
Como siempre, fue escuchado con bondad pero el anciano volvió a ordenarle
que repitiera su meditación como lo había hecho las veces anteriores.
El hombre medio molesto pero ya mucho más sereno se dirigió al árbol
centenario y allí sentado fue convirtiendo en humo, su tabaco y su bronca.
Cuando terminó, volvió al jefe y le dijo: "Pensándolo mejor veo que la
cosa no es para tanto. Iré donde me espera mi agresor para darle un
abrazo. Así recuperaré un amigo que seguramente se arrepentirá de lo que
ha hecho".
El jefe le regaló dos cargas de tabaco para que fueran a fumar juntos al
pie del árbol, diciéndole: "Eso es precisamente lo que tenía que pedirte,
pero no podía decírtelo yo; era necesario darte tiempo para que lo
descubrieras vos mismo".

Y tu... ¿cuántas pipas necesitas para escuchar tu inteligencia interior?
La probabilidad de hacer mal se encuentra cien veces al día; la de hacer
bien una vez al año.
La paciencia y el tiempo hacen más que la fuerza y la violencia. Jean de
la Fontaine

El Violinista



Esta historia es sobre un hombre que reflejaba en su forma de vestir la
derrota, y en su forma de actuar la mediocridad total.

Ocurrió en París, en una calle céntrica aunque secundaria. Este hombre,
sucio, maloliente, tocaba un viejo violín. Frente a él y sobre el suelo
estaba su boina, con la esperanza de que los transeúntes se apiadaran de
su condición y le arrojaran algunas monedas para llevar a casa.
El pobre hombre trataba de sacar una melodía, pero era del todo imposible
identificarla debido a lo desafinado del instrumento, y a la forma
displicente y aburrida con que tocaba ese violín.
Un famoso concertista, que junto con su esposa y unos amigos salía de un
teatro cercano, pasó frente al mendigo musical. Todos arrugaron la cara al
oír aquellos sonidos tan discordantes. Y no pudieron menos que reír de
buena gana.
La esposa le pidió, al concertista, que tocara algo. El hombre echó una
mirada a las pocas monedas en el interior de la boina del mendigo, y
decidió hacer algo.
Le solicitó el violín. Y el mendigo musical se lo prestó con cierto resquemor.
Lo primero que hizo el concertista fue afinar sus cuerdas. Y entonces,
vigorosamente y con gran maestría arrancó una melodía fascinante del viejo
instrumento. Los amigos comenzaron a aplaudir y los transeúntes comenzaron
a arremolinarse para ver el improvisado espectáculo.
Al escuchar la música, la gente de la cercana calle principal acudió
también y pronto había una pequeña multitud escuchando arrobada el extraño
concierto. La boina se llenó no solamente de monedas, sino de muchos
billetes de todas las denominaciones. Mientras el maestro sacaba una
melodía tras otra, con tanta alegría.
El mendigo musical estaba aún más feliz de ver lo que ocurría y no cesaba
de dar saltos de contento y repetir orgulloso a todos: " ¡¡Ese es mi violín!!
¡¡Ese es mi violín!!". Lo cual, por supuesto, era rigurosamente cierto.
- y tú, ¿cómo tocas el violín que te entregó la vida?....
La vida nos da a todos "un violín". Son nuestros conocimientos, nuestras
habilidades y nuestras actitudes. Y tenemos libertad absoluta de tocar
"ese violín" como nos plazca.
Algunos, por pereza, ni siquiera afinan ese violín. No perciben que en el
mundo actual hay que prepararse, aprender, desarrollar habilidades y
mejorar constantemente actitudes si hemos de ejecutar un buen concierto.
Pretenden una boina llena de dinero, y lo que entregan es una discordante
melodía que no gusta a nadie. 
Los mejores lugares son para aquellos que no solamente afinan bien ese
violín, sino que aprenden con el tiempo también a tocarlo con maestría.
Por eso debemos de estar dispuestos a hacer bien nuestro trabajo diario,
sea cual sea. Y aspirar siempre a prepararnos para ser capaces de realizar
otras cosas que nos gustarían.
La historia está llena de ejemplos de gente que aún con dificultades
iniciales llegó a ser un concertista con ese violín que es la vida. Y
también, por desgracia, registra los casos de muchos otros, que teniendo
grandes oportunidades, decidieron con ese violín, ser mendigos musicales.

Carta para Ruth



Ruth fue a su buzón de correo y solo había una carta, ella la tomó y la
miró antes de abrirla, y noto que no tenía estampillas ni sello del correo. 
Sólo su nombre y dirección. 

Ella leyó: 

Querida Ruth: 
"Voy a estar en tu barrio el sábado en la tarde y quisiera verte. Te
quiere siempre, Jesús" 

Sus manos temblaban mientras colocaba la carta en la mesa. ¿Por qué Dios
querrá visitarme si no soy nadie especial? También recordó que no tenía
nada que ofrecerle, pensando en eso, ella recordó su alacena vacía."Oh, no
tengo nada que ofrecerle. Tengo que ir al supermercado y comprar algo para
la cena" Ella tomo su cartera que contenía $ 5,40. 

-"Bueno, puedo comprar pan y embutidos por lo menos" Se puso el abrigo y
corrió a la puerta.  Compró un molde de pan francés, media libra de jamón
y un cartón de leche, lo que le dejó con tan sólo doce centavos hasta el
lunes. 

Se sentía bien a medida que se acercaba a su casa con su humilde compra
bajo el brazo. 

-Señorita, por favor, ¿puede ayudarnos? 

Ruth había estado tan sumergida en sus planes para la cena que no había
notado dos  figuras acurrucadas en la acera. Un hombre y una mujer, ambos
vestidos de andrajos. 

-Mire señorita, no tengo trabajo y mi esposa y yo hemos estado viviendo en
las calles, nos estamos congelando y tenemos mucha hambre y si usted nos
pudiera ayudar se lo agradeceríamos mucho. 

Ruth los miro. Ellos estaban sucios y mal olientes y pensó que si ellos en
verdad quisieran trabajar ya habrían conseguido algo. 

-Señor, me gustaría ayudarlos, pero soy pobre también. Todo lo que tengo
es un poco de pan y jamón, y tendré un invitado especial a cenar esta
noche y pensaba darle esto de comer. 

-Esta bien, comprendo. Gracias de todas maneras. El hombre puso su brazo
sobre los hombros de la mujer y se fueron rumbo al callejón. Ella los
miraba alejarse y sintió mucho dolor en su corazón. 

-Señor espere.  -La pareja se detuvo, mientras ella corría hasta ellos. 
-Por que no toman esta comida, puedo servirle otra cosa a mi invitado.
-Dijo ella mientras le entregaba la bolsa del supermercado. 

-Gracias.  Muchas gracias señorita. 

-Si, Gracias...   -Le dijo la mujer, y Ruth pudo ver que estaba temblando
de frío. 
-Sabe, tengo otro abrigo en casa, tome este. 
-Le dijo mientras se lo ponía sobre los hombros. 

Ella regresó a casa sonriendo y sin su abrigo ni comida que ofrecer a su
invitado.  Se estaba desanimando a medida que se acercaba a la puerta de
su casa, pensando que no tenía nada que ofrecer a su especial invitado. 
Cuando metió la llave en la cerradura noto otró sobre en su buzón. 

-Que raro. Usualmente, el cartero no viene dos veces el mismo día". 

Ella tomó el sobre y lo abrió: 

Querida Ruth: 
Fue muy agradable verte de nuevo. Gracias por la comida y gracias también
por el hermoso abrigo.  Te quiere siempre,  Jesús. 


- y tú, ¿sabes reconocer el verdadero valor de las personas?....


Lo importante no es el fin del camino, sino el camino. Quien viaja
demasiado aprisa se pierde la esencia del viaje.
- Louis L'Amour

La más bella flor



Se cuenta que por el año 250 AC, en la China antigua, un príncipe de la
región norte del país, estaba en vísperas de ser coronado emperador, pero
de acuerdo con la ley, debía estar casado. Sabiendo esto, resolvió hacer
una competencia entre las doncellas de la corte que fueran dignas de su
propuesta. Al día siguiente, el príncipe anunció que ofrecería una
celebración especial para las pretendientes al puesto y allí les lanzaría
un desafío. Una vieja señora, sierva del palacio por muchos años, oyendo
los comentarios sobre los preparativos, sintió una ligera tristeza, pues
sabía que su joven hija guardaba un sentimiento profundo de amor por el
príncipe.
 Al llegar a casa y relatarle los planes del príncipe, se asombró al saber
que ella pretendía ir a la ceremonia. Indagando incrédula preguntó: Hija
mía, ? qué es lo que harás allí? Estarán presentes las más bellas y ricas
doncellas de la corte, por favor sácate esa idea de la cabeza, yo sé que
debes estar sufriendo, pero no conviertas el sufrimiento en locura. 
La hija respondió: No querida madre, no estoy sufriendo y mucho menos
estoy loca, yo se que jamás podré ser la escogida, pero es mi oportunidad
de estar cuando menos algunos momentos, cerca del príncipe y esto ya me
hace feliz.
 Por la noche, la joven llegó al palacio y en verdad, allí estaban las más
bellas chicas, con las más bellas ropas, con las más bellas joyas y aún
más, con las más determinadas intenciones. Finalmente, el príncipe anunció
el desafío: Les daré a cada una de ustedes una semilla, y aquella dama que
dentro de seis meses me traiga la más bella flor, será escogida como mi
esposa y futura emperatriz de China. La propuesta del príncipe no se
desvió de las profundas tradiciones de aquel pueblo que valoraba mucho la
especialidad de cultivar algo, ya fuesen costumbres, amistades,
relaciones, etc. El tiempo pasó y la dulce joven, que no tenía mucha
habilidad en las artes de jardinería, cuidaba con mucha paciencia y
ternura su semilla, pues sabía que si la belleza de la flor surgiese con
la misma extensión de su amor, ella no necesitaría preocuparse con el
resultado. Pasaron tres meses y nada surgió.
 La joven intentó de todo, usando todos los métodos conocidos de cultivo,
pero nada había nacido. Día tras día ella veía cada vez más lejano su
sueño y cada vez más profundo era su amor. Por fin, los seis meses pasaron
y nada había brotado... Consciente de su esfuerzo y dedicación, aquella
joven le informó a su madre que independientemente de las circunstancias,
iría al  palacio en la fecha y hora acordadas, pues no pretendía nada mas
que algunos  momentos cerca de la compañía del príncipe. En la hora
marcada, estaban allí  ella y las demás pretendientes, sólo que su vasija
estaba vacía y las otras jóvenes pretendientes, tenían todas flores
bellísimas variadas en formas y colores. Ella estaba admirada, nunca había
visto tan bella escena.
 Finalmente, llegó el momento esperado y el príncipe observa la vasija de
cada una de las pretendientes con mucho cuidado y atención. Después de
pasar  por todas, una por una, anunció el resultado e indicó que aquella
bella joven, la hija de la sierva del palacio sería su futura esposa. Los 
presentes tuvieron las más inesperadas reacciones ... Nadie comprendía por
qué había escogido justamente aquella que nada había cultivado. Entonces
el príncipe les aclaró: Esta fue la única que cultivó la flor que es digna
de ser convertida en mi emperatriz: la flor de la honestidad, pues todas
las  semillas que les había entregado eran estériles

Y tu... que precio estas dispuesto a pagar por vencer?
Si para vencer, debes poner en juego tu honestidad...pierde....ya que
siempre serás un vencedor.
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